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La historia decía que todos los invier-
nos una visitante muy pero que muy ilus-
tre, pasaba unas semanas con sus amigos
de la Pradera.

A cambio de que le dieran forma de
muñeca de nieve, con una margarita en el
sombrero, la muñeca regalaba a sus
pequeños anfitriones en forma de cuen-
tos un montón de aventuras transcurridas
durante sus viajes por todo el mundo: que
si ahora convertida en agua, ahora en
granizo, en cresta de ola, en llovizna, en
aguanieve o en humilde charco.

Esa era la historia y desde muchos
años atrás Margarita paraba en el precio-
so jardín de Inés, ¿os preguntaréis el
motivo? Muy sencillo: porque Sol, la mamá

de Inés, había sido la primera en darse
cuenta cuando era pequeña de que ese
montón de nieve que había en su jardín
tenía voz de muñeca y no de muñeco y
para que nadie se confundiera colocó en
el tradicional sombrero una margarita.
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derretían la incómoda nieve en los cami-
nos y carreteras se llevaban por delante,
un año más, a Margarita.

-¿Y cuándo vuelve Margarita?
Preguntaba Inés.

-Cuando vuelva la nieve. Contestaba
su mamá.

Eran dos frases que ya se coreaban
en el vecindario al final del invierno. Casi
sin darse cuenta Inés se había convertido
en la pregonera de la primavera desde
que siendo muy pequeña su mamá le con-
tara el cuento de Margarita, la muñeca de
nieve.

Los primeros días cálidos llegaban y la
nieve comenzaba a derretirse en la

Pradera de Navalhorno. Los vecinos
saboreaban los primeros rayos de un sol
que poco a poco iba perdiendo tibieza y
ganando calor. Los mismos rayos que
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cocineros de la Escuela se les olvidó y
pusieron para merendar cubitos de queso
con sésamo a un grupo de gatos que
esperaba ansioso sus sardinas. 

Los gatos no sabían qué hacer con
aquello de manera que se pusieron a
levantar una curiosa construcción cubito
a cubito, algunos perros se animaron y los
caballos y vacas también decidieron par-
ticipar en el evento. Don Antonio, que no
daba crédito a la edificación que se esta-
ba levantando en el patio de su escuela,
no paraba de hacer fotografías ... y
menos mal que las hizo porque cuando
llegó la excursión de hambrientos ratones
creyeron que aquello era un regalo de
bienvenida y devoraron hasta el último
ladrillo de queso. 

El caso es que alguna de las fotos
debió de llegar, quién sabe cómo, hasta
los romanos que construyeron el actual
acueducto de Segovia,  porque algunos
que han visto las fotos  dicen que ambas
construcciones son iguales, como dos
gotas de agua. 
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ñanzas animales” y el director, un gran
búho llamado don Antonio, presumía
siempre de la excelente convivencia entre
sus alumnos.

Los grupos estaban divididos y si,
por ejemplo, los roedores tenían excur-
sión, los felinos podían campar a sus
anchas por el patio de la escuela, que una
cosa era ser tolerante y otra tonto. Como
decía don Antonio ¿a quien se le ocurriría
dejar a gatos y ratones hacer el recreo a
la vez?

Un día los ratones tuvieron una visita
cultural a la quesería del pueblo  y a los

En La Higuera existió hace muchísimo
tiempo un colegio muy peculiar en el

que los animales de la zona convivían ale-
gremente. Se llamaba “Escuela de ense-
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